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no de los aspectos más 
pintorescos de la ola de 
escapismo producida du- 
rante la Segunda Guerra Mun- 
dial fue la avalancha de títulos de 
ambiente oriental, en lo que di 
en llamar «el filón de Alá» en 
uno de mis numerosos artículos 
dedicados al tema y a sus princi- 
pales estrellas. Y aunque el culti- 
vo de la Orientalia no era nuevo 
en el cine de Hollywood -recuér- 
dese la que se produjo en los 
años veinte, a partir de los jeques 
de Valentino-, lo cierto es que la 
nueva invasión revestía caracte- 
rísticas específicas basadas en la 
explotación del technicolor y la 
sustitución de los aspectos ro- 
mánticos típicos de los años vein- 
te por los de la aventura como 
reflejo de la que estaban vivien- 
do los combatientes. Y como da- 
to curioso, cabe destacar que en 
la edición en laser-disc publicada 
en los Estados Unidos, es la 
aventura, y no Maria Montez, lo 
que se destaca de títulos como 
«Las mil y una noches» y «Alí 
Babá y los cuarenta ladrones». 
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En última instancia, el filón de 
la Orientalia, con sus edenes 
plastificados, constituyó una re- 
ferencia ineludible, y desde lue- 
go entrañable, para los niños de 
los años cuarenta. Si se piensa 
que títulos rodados en 1941 no 
llegaron a Europa hasta cuatro 
años después, se comprenderá 
que atrapasen a toda una gene- 
ración en pleno florecimiento de 
su imaginario. Tanto es así, que 
resulta lícito imaginar a la gran 
Maria Montez o a su sustituta 
Yvonne de Carlo como las gran- 
des iniciadoras de sexualidades 
precoces. 

Pensados para una guerra, es- 
tos títulos alegraron una post- 
guerra, pero en ambos casos re- 
presentaron la señas de identi- 
dad de una productora, la Uni- 
versal, a la que no se presupo- 
nían tales veleidades. Si había 
quedado en la historia del cine 
por su especialización en el cine 
de terror de los años treinta, así 
como por algunos melodramas 
memorables, cuando descubrió 
el Filón de Alá tardó años en 





soltarlo. Y es que todavía a meé- 
diados de los años cincuenta 
continuó explotándolo para luci- 
miento de nuevas odaliscas, co- 
mo Maureen O'Hara, Arlene 
Dahl o Rhonda Fleming... y 
apuestos sultancitos como Rock 
Hudson o Tony Curtis. Títulos 
famosos de esta segunda época 
serían «Su alteza el ladrón», 
«Los hermanos Barbarroja», 
«La espada de Damasco», etc. 
Sin embargo, es a la Orientalia 
de los años cuarenta a la que re- 
sulta más grato referirse, entre 
otras cosas porque todavía con- 
servaba el don de la ingenuidad, 
e incluso la sorpresa de la acogi- 
da del público. En realidad, títu- 
los como «Sudán» o «La reina 
de Cobra» no pueden equiparse 
a una Obra maestra como «El la- 
drón de Bagdad», de Michael 
Powell, y hoy en día incluso po- 
drían considerarse productos de 
la serie B hinchados por el recla- 
mo del technicolor (conviene 
decir, al mismo tiempo, que nun- 
ca la asesora Natalie Kalmus 
hinchó tanto sus recursos). 
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Todas aquellas películas res- 
pondían a un patrón único. Su 
pretendida filiación con el ciclo 
de «Las mil y una noches» no 
puede ser más bastarda -entre 
otras cosas por la etnia de sus in- 
térpretes-; de todos modos, la 
continua recurrencia a una tipo- 
logía elemental no las diferencia 
de todos los patrones que han ca- 
racterizado al cine popular desde 
los comienzos de su historia. El 
héroe, la heroína y el villano 
constituyen esta tipología básica, 
a la que se une la utilización a 
veces desmesurada del pícaro, in- 
terpretado con gracia por Sabú, 
con apostura por Turhan Bey, y 
con cierta pesadez por el orondo 
y repetitivo Andy Devine. 

Cambia simplemente el oficio 
y vestuario de estos prototipos; 
por lo demás, el esquema es in- 
variable: bondadosos sultanes 
embaucados por visires perver- 
sos, danzarinas del desierto con 
señales en el hombro que dela- 
tan nacimientos aúlicos, prince- 
sas Obligadas a desposarse con 
hechiceros malignos, esclavos 
que se las saben todas para con- 
quistarlas y demostrar en un 
«rescate en el último minuto» 
que son príncipes encubiertos, 
damas traicioneras descubiertas 
en el momento oportuno... Todo 
ello se ofrecía envuelto en una 
estética que sintetiza todo el 
kitsch de la época: galas del Fo- 
lies Bergére para rituales sagra- 
dos frente a un dios llamado Co- 
bra, torturas imaginativas, al- 
hambras de cartón piedra que 
aspiran a parecer litografías ro- 
mánticas y se quedan en tiras de 
comic de domingos yanquis, de- 
siertos improvisados en Arizo- 
na, y, como imprescindible con- 
cesión al erotismo, serrallos po- 
blados por odaliscas con aspecto 
de ser nombradas miss Malibú. 
(Para confirmar esta presunción 
basta recordar que, todavía en 
1954, la Universal lanzó el filme 
«Yankee Pasha» anunciando 
que en el harén del rey de Ma- 
rruecos aparecían cinco miss 
Universo, entre ellas Christiane 
Martel). 

La promoción de estos pro- 
ductos era tan kitsch como ellos 
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Arriba, Dorothy Lamour y Jon Hall en «Huracán sobre la isla». Bajo estas líneas, 
en «Aloma of the South Seas» 


“mismos. Cuando se estrenó en 


Norteamérica «Las mil y una 
noches», se utilizó para anun- 
cios a media página de las prin- 
cipales revistas una foto que 
mostraba a las chicas del harén. 
Para la promoción de Maria 
Montez, que interpretaba a She- 
rezade, fue utilizada la fotogra- 
fía que abre este capítulo, apos- 
tillada con la frase «Just call me 
Shera». 

Cierto que tal falta de pudor 
provoca la sonrisa, pero en este 
caso la publicidad hacía justicia 
al contenido. En realidad, la 
Scherezade de Maria nada tiene 
que ver con la ilustre narradora 
de cuentos: es una danzarina por 
la que beben los vientos dos her- 
manos, y que sueña con conver- 
tirse en reina de Bagdad... del 
mismo modo que cualquier chi- 








ca yanqui soñaría con un ascen- 
so en la oficina. 


La pareja del sarong 


Es posible que más de una ofi- 
cinista soñase también en la po- 
sibilidad de verse inmersa en 
una aventura tropical, vestida de 
sarong y en compañía del atléti- 
co Jon Hall. Estos fueron, cuan- 
do menos, los sueños que poten- 
ció la Paramount. Mientras en la 
Universal reinaban las sultanas, 
en la Paramount se recurrió a un 
viejo arsenal de tópicos que ya 
habían revelado su eficacia en 
los tiempos del cine mudo, con- 
cretamente desde el filme de 
Van Dyke «Sombras blancas». 

La nostalgia por los mundos 
bucólicos inspiró así una serie de 
aventuras que tienen su arranque 
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en «The Jungle Princess» (1936), 
revelación de una joven actriz 
llamada Dorothy Lamour. Falle- 
cida en el momento de redactar 
estas líneas, «Dottie» pasaría al 
anecdotario del cine gracias a un 
sarong providencial que lució en 
varias ocasiones. Por suerte para 
su carrera, contó con otros atri- 
butos y supo administrarlos hasta 
convertirse en una agradable co- 
medienne. 

Para la citada «The Jungle 
Princess», el gran Travis Banton, 
responsable de los más alocados 
vestidos de Marlene Dietrich y 
los exóticos atuendos de Clau- 
dette Colbert en su «Cleopatra» 
art-déco, encargó a su asistente 
personal que diseñase el sarong 
de la protagonista. Aquella asis- 
tente era Edith Head, destina- 
da a convertirse 
en una de las 
mejores dise- 
ñadoras de 
Hollywood 


y en la gran 
1983 -157-49 


diseñadora de la Paramount des- 
'; pués de Banton. 
i. «The Jungle Princess» reunía 
; una serie de tópicos que también 
; habían sido explotados en el cine 
mudo. La historia se limitaba a 
contar las peripecias de un ex- 
, -plorador blanco (un juvenil Ray 
Milland) rescatado por la jo- 
ven nativa que se dedica a 
curar sus heridas y, natural- 
mente, a amarle. Con la 
ayuda del chimpan- 
cé Bogo y el tigre 
Kimau, Dorothy 
y Ray lucharon 
empecinadamente 
contra los indíge- 
nas que conside- 
raban tabú a la 


«ea ; pobre princesa. 
EA «Huracán sobre la 
Pe isla» (The hurricane, 


1937), que John Ford di- 
UN Tigió para Samuel Gold- 
Y wyn, aumentó la reputa- 
ción de Dottie como chica 
del sarong al tiempo que la 


























































A la izquierda, Yvonne de Carlo, que sustituyó a María Montez en «Salomé la 
embrujadora». Arriba, Yvonne y Jean-Pierre Aumont, marido de Maria, en «Scherezade» 


emparejaba con el apuesto Jon 
Hall, su equivalente masculino en 
el mundo de la aventura tropical. 
«Her jungle love» (1938), de Ge- 
orge Archainbaud, contó con el 
technicolor, un terremoto y pla- 
nos espectaculares de cocodrilos y 
otras bestias hasta entonces priva- 
tivas de las aventuras de Tarzán; 
pero en esencia el esquema argu- 
mental era una tontería: el apues- 
to galán que llega a la isla paradi- 
síaca y se enamora de un sarong 
con Dorothy Lamour dentro. El 
galán volvía a ser Ray Milland. 
Recordando los pingies benefi- 
cios que Dottie podía aportar 
cuando se movía por las junglas, 
la Paramount la colocó junto 
a Robert Preston en «Tifón» 
(1940), de Louis King, otro espec- 
táculo exótico cuyas aspiraciones 
reproducía perfectamente la pu- 
blicidad: «Una maravilla en tech- 
nicolor. Aventura extraordinaria 
en mares y tierras tropicales, de 
intensa emoción y con escenas es- 
pectaculares y sublimes como las 
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del tifón y la selva en llamas. Ja- 
más se ha presenciado en la pan- 
talla una tempestad tan impresio- 
nante como la de esta sensacional 
película pletórica de emoción». 
Continuó la vena bucólica con 
«Aloma of the South Seas» 
(1941), de Alfred Santell. Era el 
remake de un título que Linda 
Gray interpretase en 1926. La pre- 
sente versión se limitaba a repetir 
planos idílicos de la bella Dottie, 
de nuevo en brazos de un nueva- 
mente semidesnudo Jon Hall. 
Llegó, después, «Horizontes sal- 
vajes» (Beyond the Blue Horizon, 
1942), de Alfred Santell. En esta 
ocasión era una niña blanca edu- 
cada por los nativos y que, al fi- 
nal, resulta ser una rica heredera. 
Los aspectos tarzanescos de la 
función se vieron reforzados con 
la presencia de un nuevo galán 
rubio platino ataviado con un fal- 
dón de piel de leopardo para en- 
tonar con el sarong de Dottie. Se 
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llamaba Richard Denning, y no 
pasó a la historia. 
Más adelante, la Paramount de- 


cidió renovar la fórmula de las 


aventuras tropicales incorporan- 
do música, humor y un par de ma- 
rineros yanquis que huyen de los 
japoneses. El resultado fue 
«Rainbow Island» (1944), de 
Ralph Murphy, donde Dottie vol- 
vía a ser una muchacha blanca 
que había sido educada como una 
nativa. Cansada de repetir el tópi- 
co, y de pasearse en sarong por 
lagunas idílicas y selvas de plásti- 
co, exigió a la productora que la 
apartase de aquellos papeles. Su- 
po edificar su carrera de modo 
sensato y modesto, principalmen- 
te como pareja de Bing Crosby y 
Bob Hope en la popular serie 
«Camino de...». 

Al lado de Dorothy Lamour 
en «Huracán sobre la isla», un 
joven llamado Jon -sin hache- 
Hall se reveló como uno de los 
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lamas», an el er Le 
sa se había pensado en 
Leigh, quien tuvo que re-. 








polinesios más apuestos de va- 
rias temporadas. El departamen- 
to publicitario del estudio le 
bautizó como «Goldwyn'*s Gift 
to Women», es decir «el regalo 
de Goldwyn a las mujeres». Sus 
futuros pasos del galán no de- 
fraudaron tan elevadas expecta- 
tivas. En adelante, apareció en 
algunas fotos de carácter atlético 
o decididamente beefcake, estilo 
de exhibicionismo físico que ya 
había cultivado en sus principios. 
Tenía un cuerpo magnífico y sa- 
bía cómo explotarlo. 


El mejor héroe 


Pero es en el amplio temario 
de la postguerra española donde 
Jon merece capítulo aparte. Jun- 
to a Errol Flynn, fue el más imi- 
tado por los niños en los recreos 
de nuestras escuelas de entonces. 
Y aunque esto ocurría cuando, 
en Hollywood, su carrera empe- 
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A la izquierda, Maria Montez y Sabú en «Las mil y una noches». A la derecha, un Jon Hall talludito en «Alí Babá y los cuarenta ladrones» 


zaba a declinar, todavía gozó de 
gran repercursión como reden- 
tor de princesas en apuros y 
campeón de la Media Luna. 
Antes de pasarse a la Orienta- 


lia, volvió a vestirse -o a desnu- 


darse- de polinesio en «Al Sur de 
Pago-Pago» (1940), junto a la be- 
llísima y malograda Frances Far- 
mer. Después, acompañó a Do- 
rothy Lamour en nuevos paseos 
entre paisajes ideales del estilo 
«postalitas de Hawai» en otro ve- 
hículo idóneo para ambos: «Alo- 
ma of the South Seas» (1941); pe- 
ro mientras Dottie continuaba 
con el sarong, las circunstancias 
decretaron que Jon se vistiese a 
toda prisa para distintas películas, 
entre ellas una sobre Kit Carson. 
Si nadie en su sano jucio podría 
negar a la gran Maria Montez el 
título de «reina del technicolor», 
tampoco nadie regateará a Jon 
Hall el derecho a ser considerado 
su príncipe consorte. En un prin- 
cipio, el productor Walter Wan- 
ger los utilizó con propósitos muy 
alejados de aquella estética del 
sarong que ambos habían contri- 
buido a difundir; les arrancó de la 
Polinesia para mandarles a los 
desiertos de Arabia en «Las mil y 
una noches» (Arabian Nights, 
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1942). Jon tuvo que cambiar de 
aspecto para favorecer la remota 
ilusión de que llevaba alguna go- 
ta de sangre mora en sus venas, 
pero el éxito fue total. En rea- 
lidad, Maria y él hicieron cinco 
películas juntos: a su primer éxito 
siguió «La salvaje blanca» (1943), 
que les devolvía a los Mares del 
Sur; pero como sea que el público 
continuaba reclamando vehículos 
orientalistas llegó así la inolvida- 
ble «Alí Babá y los cuarenta la- 
drones» (1944), de Arthur Lubin, 
y a continuación el genial dispa- 
rate «La reina de Cobra» (1944) 
que, pese a sus apariencias, volvía 
a imponer el ambiente polinesio. 
Después, Jon fue un gitano rarísi- 
mo en «Alma zíngara» (Gipsy 
Wildcat, 1944) y remató el lote 
con «Sudán», último vehículo de 
la serie y, sin duda, el peor. Malos 
tiempos corrían también para 
Jon, quien se vio obligado a amar 
en secreto a la princesa Naila, to- 
lerando que se la llevase Turhan 
Bey. Era ésta la cruel evidencia 
de que el apuesto polinesio que 
llegó a resistir incluso a un hura- 
cán ya estaba demasiado mayor 
para seguir haciendo de galán o, 
cuando menos, de galán obligado 
a mostrar su cuerpo. De hecho, al 
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actorcillo turco le correspondió 
un vestuario muy destapado, de 
manera que parecía heredar las 
prerrogativas de Hall en el terre- 
no del beefcake. Fue Turhan 
quien, al final, se llevó a Maria, 
cerrando la serie con una especie 
de golpe a traición contra su anti- 
guo compinche. 

Contrariamente a lo que se 
cree, la carrera de Hall no se limi- 
tó al filón de la Orientalia ni a los 
productos de marca polinesia. 
También destacó realizando algu- 
nas excursiones al Far West con 
títulos como la aludida «Kit Car- 
son», «El chico de Michigan» 
(1947) y «The Vigilante*s Re- 
turn» (1947). Como galán madu- 
ro, intervino en algunas comedias 
menores de la Universal: «San 
Diego te quiero» (1944), con 
Louise Albritton, y «Men in Her 
Diary» (1945), con Peggy Ryan. 
Fue uno de los primeros nombres 
caídos de Hollywood que com- 
prendió a tiempo las ventajas de 
la televisión, cuando menos como 
medio de supervivencia. En 1953 
empezó una serie titulada «Ro- 
mar of the Jungle», que tuvo una 
cierta resonancia y se emitía has- 
ta muy recientemente en algunos 
países tercermundistas. 
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aría África Vidal de 
Santo Silas y Gracia 
-Maria Montez en el si- 
glo- fue conocida como «la reina 
del technicolor» y ninguna oda- 
lisca posterior consiguió borrarla 
de la memoria colectiva. Pero si 
bien su cetro permaneció, el pri- 
vilegio de verse en colores termi- 
nó no bien la Universal decidió 
que el filón de Orientalia dejaba 
de ser rentable. O acaso fue Ma- 
ria quien dejó de serlo, pues su 
competidora inmediata, Yvon- 
ne de Carlo -que la sustituyó 
en «Salomé la embrujadora» 
(1945)-, gozó de una carrera mu- 
cho más larga; de hecho, tuvo 
tiempo de introducirse en la era 
de la televisión como la alocada 
madre de la Familia Munster. 
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La suprema Antinea de «La Atlántida» 
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Aunque su paso por el mundo 
de la fama fue breve, su perma- 
nencia en el recuerdo de muchos 
cinéfilos ha sido constante. En la 
actualidad existe un club Maria 
Montez en Puerto Rico, y en 
nuestras latitudes Antonio Pérez 
Arnay le dedicó un espléndido 
volumen que descubre algunas 
suculentas falsificaciones de la 
diva, empezando por su fecha de 
nacimiento. El autor descubre, 
además, que pasó sus años esco- 
lares en un colegio de religiosas 
de Santa Cruz de Tenerife. (Su 
padre era el cónsul español en 
Santo Domingo, y ella nació en 
la ciudad de Barahona). 

María fue la encarnación de un 
espejismo que duró lo que una 
guerra. Una lectura sofisticada 











de tanto dislate dice más sobre 
los años cuarenta que otras 
obras pretendidamente realistas. 
Desde su trono dorado, ella mira 
a su entorno con aquel desdén 
propio de las diosas, que algunos 
confundirían con inexpresividad. 
Pero sin este Oriente de pacoti- 
lla, sin esta sultana de perlas cul- 
tivadas, el gusto de los años cua- 
renta quedaría incompleto. 

Su capacidad interpretativa 
nunca fue puesta en duda: se su- 
po desde un principio que no era 
actriz sino sultana. Pero tampoco 
sus películas eran otra cosa que 
un cortejo de galanes y doncellas 
yanquis bronceados para parecer 
árabes, polinesios, egipcios o su- 
daneses. En el seno de la false- 
dad absoluta sólo se exigía a Ma- 
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saca todas las 
plumas para 
una «salvaje» 
foto de 
promoción de 











ria Montez que fuese lo que se 
esperaba de ella: Maria Montez. 

No accedió a sus palacios desde 
un principio: el productor Walter 
Wanger, que advirtió el revuelo 
armado por una corta aparición 
en el musical Fox «Aquella no- 
che en Río», la tomó para res- 
ponder a la necesidad de la Uni- 
versal de encontrar una belleza 
para encarnar el tipo de heroínas 
polinesias que, en la Paramount, 
estaba interpretado por Dorothy 
Lamour. Así, Maria vistió el sa- 
rong para un corto papel en 
«Moonlight in Hawaib» (1941) y, 
después, para «La Venus de la 
selva» (South of Tahiti, 1941). Su 
éxito empezó con «Las mil y una 
noches» (Arabian Nights, 1942), 
donde Jon Hall era Harum al- 
Rachid. Con la excepción de la 
agradable stravaganza «La salva- 
je blanca» (White Savage, 1943) 
y la demencial «La reina de Co- 
bra» (1944), la pareja se movió 
preferentemente en el desierto; 
así vinieron «Alí Babá y los cua- 
renta ladrones» -excelente en to- 
dos los aspectos- y la desastrosa 
-cuando no ridícula- «Sudán» 
(1945). Otros títulos: «Alma zín- 
gara» (Gypsy Wildcat, 1944) y 
«Piratas de Monterrey» (1947), 
con el galán oficial de Yvonne de 
Carlo: Rod Cameron. 

Cuando la Universal decidió 
prescindir de sus servicios, inten- 
tó convencer con el mítico papel 
de Antinea en una versión de 
«La Atlántida» bautizada en in- 
glés con un título idiota, «Siren 
of Atlantis» (1948), y que sufrió 
innumerables avatares y ha que- 
dado, pese a todo, como una fas- 
cinante equivocación en blanco y 
negro. 

Remató su exilio europeo en 
películas francesas e italianas: 
«Hans le marin» (1949), junto a 
su marido Jean-Pierre Aumont; 
«Pasión prohibida» (Portrait 
d'un assasin, 1949), con Erich 
von Stroheim; «El ladrón de Ve- 
necia» (1949), gracias a la cual la 
crítica dedicaba por fin algún 
elogio a su labor interpretativa; 
«Tierra de violencia» (Amore e 
sangue, 1951), de Mario Girola- 
mi, y «La venganza del corsario 
(1951), de Primo de Zeglio. 
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Gene Tierney y Tyrone Power en «El hijo de la furia» 


omo indica- 

mos en el 
capítulo ante- 
rior, la etapa de 
technicolor Fox, iniciada en ple- 
na guerra, es tal vez una de las 
más importantes en el desarrollo 
del nuevo sistema, ya como me- 
ro soporte comercial -los musica- 
les de Betty Grable- ya como ex- 
perimentación estética, patente 
en la versión de Mamoulian de 
«Sangre y arena». La prodigali- 
dad de las fórmulas, su compacta 
unidad dentro de un mismo estu- 
dio, logró aunar elementos en 
apariencia dispares y ofrecer 
grandes hallazgos lo mismo en 
westerns como «Tierra de auda- 
ces» o «Belle Stan» -éste para lu- 
cimiento de Gene Tierney- que 
en los musicales citados, empo- 
rio del kitsch. 

La importancia de Darryl F. 
Zanuck en el terreno de la pro- 
ducción se dejó sentir inmediata- 
mente con una apertura de crite- 
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rio que lo mismo favorecía la 
aparición de un colosal título de 
Ford en blanco y negro -«Qué 
verde era mi valle»- que el pinto- 
resco colorido de «Las aventuras 
de Buffalo Bill», de Wellman, o 
«Espíritu de conquista» (Wes- 
tern Union), de Fritz Lang. Por 
otro lado, un equipo de compe- 
tentes artesanos de la imagen, 
encabezados por el siempre efi- 
caz Henry King, siguieron dando 
lecciones de perfección artesa- 
nal, y así algunos productos de 
entretenimiento hicieron justicia 
a su tratamiento de superpro- 
ducciones por el espléndido: cui- 
dado de su factura. 

Así ocurrió con tres títulos 
consecutivos de Tyrone Power: 
«El signo del Zorro» y «El hijo 
de la furia» -ambos incomprensi- 
blemente en blanco y negro- y 








«El cisne ne- 

gro», donde el 

color es tan ex- 

plosivo como los 
cañonazos de los navíos piratas. 
Los tres son títulos extraordina- 
rios del llamado cine de género, 
y los tres corresponden a la es- 
trategia, sabiamente adoptada 
por la productora, de convertir a 
Power en la réplica de la Fox al 
Errol Flynn de la Warner. El 
apuesto Ty, mucho más suave 
que su competidor, salió airoso 
del empeño con modestia y ele- 
gancia, de manera que su figura 
se recuerda con tanto agrado co- 
mo aquellas magníficas aventu- 
ras. Después de rodar «Tiburo- 
nes de acero», ingresaba en el 
ejército. Cuando regresó se le 
quiso seguir encasillando en el 
personaje del swashbuckler con 
títulos como « La rosa negra», 
«Capitán de Castilla» y «El prín- 
cipe de los zorros», pero el tiem- 
po no había pasado en vano. 


Capítulo 81 











Kobal 





A la izquierda, Orson Welles en 1943. A la derecha, Marlene Dietrich y Billy Wilder durante el rodaje de «Testigo de cargo» 


urante la 

Segunda 
Guerra Mun- 
dial efectuaron 
su debut tras las cámaras una se- 
rie de jóvenes realizadores que, 
en sus distintas características - 
ya comerciales, ya artísticas- 
ocuparían lugares de importan- 
cia en el cine norteamericano de 
los años cuarenta. (En el caso de 
Wilder y Negulesco existe una 
experiencia previa, de carácter 
poco importante). 


1941 
ORSON WELLES: «Ciudadano 
Kane» (RKO). 
JOHN HUSTON: «El Halcón 
Maltés» (Warner). 
GEORGE SIDNEY: «Free and 
Easy» (MGM). 
JEAN NEGULESCO: «Singapore 
Woman» (Warner). 
IRVING RAPPER: «Shining Vic- 
tory» (Warner). 
JULES DASSIN: «Nazi Agent» 
(MGM). 
1942 
ALBERT LEWIN: «The Moon 
and Sixpence» (United Artists). 
FRED WILCOX: «La cadena in- 
visible» (Lassie Come Home) 
(MGM). 
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ANTHONY MANN: «Dr. Broad- 
way» (Paramount). 

FRED ZINNEMANN: «Eyes 1n 
the Night» (MGM). 

MICHAEL GORDON: «Boston 
Blackie Goes To Hollywood» 
(Columbia). 


1943 

VINCENTE MINNELLI: «Cabin 
in the Sky» (MGM). 

MARK ROBSON: «The Seventh 
Victim» (RKO). 

DELMER DAVES: «Destination 
Tokyo» (Warner). 

REGINALD LEBORG: «She”s 
For Me» (Universal). 

ANDRÉ DE ToTH: «Passport to 
Suez» (Columbia). 

WILLIAM CASTLE: «The Chase 
of a Lifetime» (Columbia). 


1944 

ELIA KAZAN: «Lazos huma- 
nos» (A Tree Grows in Broo- 
klyn) (Fox). 

ROBERT WISE: «The Curse of 
the Cat People» (RKO). 

HENRY LEVIN: «The Cry of 
The Werewolf, (Columbia). ' 





PHIL KARLSON: 

«A War, a Wac 

and A Marine» 

(Monogram). | 

Bupp BOETTICHER: «One Mys- | 
terious Night» (Columbia). 


En el mismo periodo, realiza- 
ron su primera película nortea- 
mericana algunos nombres im- 
portantes pertenecientes a la 
diáspora de artistas llegada en 
masa de la Europa devastada 
por la guerra. Otros, como 
Hitchcock, habían sido ya con- 
tratados previamente. 

DOUGLAS SIRK: «Hitler?s Mad- 
man» (MGM). 

JEAN RENOIR: «Aguas panta- 
nosas» (Swamp Water) (Fox). 

ROBERT SIODMAK: «West 
Point Widow» (Paramount). 

BILLY WILDER: «El mayor y la 
menor» (Paramount). 

JULIEN DUVIVIER: «Lydia» 
(Goldwyn). 

RENÉ CLAIR: «La llama de 
Nueva Orleans» (Universal). | 

ALEXANDER KORDA: «Lady 
Hamilton» (London Films). 

ALFRED HITCHCOK: «Rebeca» 
(Selznik). 

CURTIS BERNHARDT: «My lo- 
ver came back» (Warner). 
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Arriba, Diana Durbin y el espíritu de la Navidad. A la dencia programas de mano 


de «La canción de Bernadette» 





n el pesimismo de los años 

cuarenta, cuando la guerra 

había dejado su huella en 
el corazón de América, las pelí- 
culas de sacerdotes y monjas 
arrojaron el bálsamo de la fe, si 
bien es difícil precisar con exacti- 
tud a qué respondía esta necesi- 
dad, habida cuenta de que casi 
todas esas películas eran de inspi- 
ración católica. En cualquier ca- 
so, cumplieron similar función 
pacificadora que, en otro térmi- 
no, los melodramas de glorifica- 
ción del espíritu de retaguardia 
(«La señora Minniver» o «Desde 
que te fuiste»). Igual que estos 
dos títulos, las películas de tema 
religioso fueron maná para la ta- 
quilla. Tanto es así que en la lista 
de éxitos comerciales de la déca- 
da de los cuarenta figuran tres tí- 
tulos primordiales de esta ten- 
dencia: «Las campanas de San 
María» (quinto lugar), «Siguien- 
do mi camino» (séptimo) y «La 
canción de Bernadette» (vigési- 
mo), También la Academia re- 
compensó la buena voluntad con 
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y «Siguiendo mi camino» 


algunos galardones significativos: 
«La canción de Bernadette» se 
llevó cuatro Oscar, incluyendo el 
de interpretación para Jennifer 
Jones; «Siguiendo mi camino» lo- 
gró siete, entre ellos los más codi- 
ciados: mejor película, mejor di- 
rector (Leo McCarey), mejor ac- 
tor protagonista (Bing Crosby) y 


. mejor secundario (Barry Fitzec- 


rald). Y un año después, «Las 
campanas de Santa María» con- 
seguía únicamente el Oscar al 
mejor sonido, pero habiendo sido 
candidata en otros seis apartados, 
incluyendo la película, el director 
(McCarey) y la pareja protago- 
nista (Ingrid Bergman y Crosby). 
El melodrama que batió todos 
los récords fue «Siguiendo mi ca- 
mino» (Going my way), benefi- 


- clado por la presencia del ídolo 


musical Bing Crosby: él es el pa- 
dre O*”Malley, sacerdote dichara- 


chero y moderno destinado a una 


ruinosa parroquia dirigida por un 


sacerdote de talante conservador: 


el fantástico viejecito Barry Fitz- 
gerald. La pugna entre ellos para 
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Sal y 


sacar adelante la empresa según 
principios tan opuestos -con can- 
ciones incluidas- era la trama de 
una película que su director, Leo 
McCarey, prefiere a todas las su- 
yas, aunque sea difícil entender la 
razón. Reincidiría con «Las cam- 
panas de Santa María» (The Bells 
of Saint Mary, 1945), donde 
Crosby volvió a ser el padre 
O”Malley, enfrentado esta vez a 
una monja bella y tuberculosa: la 
radiante Ingrid Bergman en su 
momento de máximo prestigio. 
En la alta espiritualidad por en- 
cargo, también les tocó el turno a 
los misioneros. «Las llaves del 
reino» (The Keys of the King- 


Capítulo 81 

















dom, 1944) se basaba en una no- 


¡vela del entonces de moda A.J. 


Cronin, que presentaba, con no- 
tables influencias de Pearl S. 
Buck, la odisea espiritual de un 
sacerdote escocés trasladado a 
China y que regresa a su país na- 
tal ya viejo y descubriendo un 
nuevo camino en el cuidado de 
niños enfermos. La dirección de 
John M. Stahl, experto en gran- 
des melodramas, dio el necesario 
tono sensible y Gregory Peck al- 
canzó el estrellato pese a que su 
caracterización de anciano era lo 
más parecido a un acto de traves- 
tismo que sea dado imaginar. 

Un año antes, la Fox -producto- 
ra del filme anterior- había deci- 
dido contentar a la población ca- 
tólica mediante la hagiografía 
que no vacilaba en medios para 
afirmarse (tanto es así, que para 
la aparición de la Virgen se recu- 
rrió a un cameo de Linda Dar- 
nell). Pese a su éxito, «La canción 


de Bernadette» (Song of Berna- 
| dette, 1943), de Jean Negulesco, 


resultó un filme aburrido que se 
concentraba en los intensos sufri- 
mientos de la santa, dando la po- 
sibilidad a Jennifer Jones de desa- 
tar todos sus manierismos. El 
que, tres años después, esta joven 
ideal se convirtiese en la Perla 
Chávez de «Duelo al sol» (Duel 


in the Sun, 1946) demuestra hasta 


dónde llegan las ironías del cine. 
Pese al éxito, las biografías de 
santos no abundaron, salvo si 
presentaban alguna excusa para 
la espectacularidad. Aun así, una 
«Juana de Arco» con Ingrid 


- Bergman no llegó a amortizar sus 


elevados costes. Todavía en 1952 


la Warner rodó un «Milagro de 
' Fátima» (The Miracle of Our 


Lady of Fatima), promocionado 
por su uso del warnercolor en la 
escena del milagro (¡). Por lo de- 
más, sólo tenía el aliciente de ver 
a Gilbert Roland haciendo de in- 
crédulo campesino lusitano. 
Greer Garson y Walter Pidgeon 
dieron lecciones de decoro consa- 
grándose a los huérfanos en «De 
corazón a corazón» (Blossoms in 
the Dust, 1941), nominada para 
varios Oscar y ganando el de de- 
coración en color. Fue la obra 
buena de la Metro de aquel año. 
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Arriba, Gregory 
Peck en «Las 
llaves del Reino». 
Aquí, Ingrid 
Bergman en 
«Las campanas 
de Santa María» 
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